
-29-   OPINIÓN  Domingo 18 de marzo del 2018 

LA INMIGRACIÓN VENEZOLANA

SIN LICENCIA

LA REFORMA DEL TRANSPORTE

Secuestrado en tu propio país

La vacancia es lo de menos

Evitar las manos 
atadas

L a vacancia del presiden-
te Kuczynski no está de-
cidida y no lo estará sino 
hasta el último momen-
to. Se van a exponer y 

discutir argumentos, pero no es ese 
el terreno de la batalla.

La verdadera batalla se dará en 
los pasillos, en los teléfonos y en los 
WhatsApp. Se trata de negociaciones, 
ofrecimientos y pulseos.

La historia de este nuevo proceso 
de vacancia comienza con el indulto a 
Alberto Fujimori. Sigue con las revela-
ciones de las negociaciones de las em-
presas de Kuczynski con los ejecutivos 
delincuentes de Odebrecht.

La incapacidad moral permanente es una 
figura de nuestra Constitución histórica. Es 
decir, se ha mantenido a lo largo de muchos de 
los textos constitucionales que hemos tenido.

Esta fi gura tiene un amplio espectro. Nunca 
fue utilizada para vacar a un presidente que ca-
reciera de facultades mentales. 

Por incapacidad moral se vacaron presidentes 
en 1823 y 1914. En ambos casos debido a desave-
nencias extremas entre los poderes del Estado. 

En el año 2000, esta causal se usó para vacar 
a Alberto Fujimori como castigo moral y políti-
co, debido a la corrupción y el caos institucio-
nal creado.

Con el presidente Kuczynski se ha produci-
do una situación que tiene ambos elementos. 
El Ejecutivo no logró un entendimiento con el 
Congreso. Por otro lado, hay acusaciones per-
sonales graves en un marco de revelaciones de 
corrupción general.

L a Autoridad de Transporte Urba-
no de Lima y Callao (ATU) es la 
receta que el Poder Ejecutivo ha 
ofrecido para solucionar la grave 
congestión vehicular, al fusionar 

en una única autoridad a todas aquellas que 
tienen alguna competencia en este territorio. 
Estando próximos a que el Congreso apruebe su 
creación, considero necesario advertir que está 
en ciernes un grave peligro para la nueva insti-
tución: que la ATU nazca con las manos atadas. 

La creación de la ATU no solo pasa por do-
tarla de las competencias idóneas, de recursos 
económicos, de incentivos para atraer a los 
mejores cuadros técnicos y de autonomía. Es 
fundamental prestar atención a las decisiones 
que se vienen tomando en materia de trans-
porte urbano, que impactarán a la ciudad en 
los siguientes años, como la decisión de la Mu-
nicipalidad de Lima de ampliar por 10 años las 
autorizaciones a las vetustas combis. 

En Lima, se impulsó la implementación del 
Sistema Integrado de Transporte (SIT), para 
otorgar la concesión a operadores con sólida 
estructura empresarial que operen de manera 
exclusiva y excluyente en rutas troncales y ali-
mentadoras con buses patrón de su propiedad. 
Es decir, con orden y una calidad muy superior 
a la que tenemos el día de hoy. Sin embargo, en 
el 2015 la actual gestión municipal emitió la 
muy cuestionable Ordenanza 1876, luego de 
anular el proceso de concesión promovido por 
la Gerencia de Transporte Urbano (GTU), para 
autorizar por tres años a las empresas que hoy 
operan y que son representadas por la combi 
y su cultura del correteo e impunidad. Dichas 
autorizaciones están por vencerse y la munici-
palidad se alista a prorrogarlas por 10 años más. 

Decisiones tan trascendentes no pueden to-
marse a oscuras de la población. Del mismo mo-
do, tiempo atrás esta gestión edilicia mediante 

la Ordenanza 1974 
cambió el bus pa-
trón como vehículo 
del SIT por la combi 
y la coaster. Gracias 
a este viraje, aún te-
nemos más de 9.000 
combis y coasters, es 

decir casi 2/3 del total del parque de transporte 
público habilitado por la GTU. 

Asimismo, el recaudo del sistema de trans-
porte, es decir el componente tecnológico que 
permite que los usuarios abonen sus pasajes 
con una sola tarjeta sin importar si abordan el 
metro, el Metropolitano o si culminan en cual-
quiera de los corredores complementarios, 
ha sido entregado a una empresa sin mediar 
concurso, tras haber anulado el proceso de li-
citación respectivo. Dicha medida no solo es 
cuestionable legalmente: es contraproducente 
porque su tecnología no es interoperable con la 
del metro de Lima. Así las cosas, la integración 
real demorará años. 

En cuanto a la gestión vehicular, recién en el 
último año de gestión se ha convocado a proce-
sos para la semaforización de vías por más de 
S/130 millones sin haber resuelto el problema 
de la integración de las tecnologías que permi-
ten el manejo centralizado de los semáforos 
de la ciudad. 

En suma, ante la inminente creación de la 
ATU es imperativo que el Ministerio de Trans-
portes y Comunicaciones le preste atención a 
este tiempo de transición. Que diseñe un plan 
estratégico que contenga todos los proyectos 
de infraestructura y de índole regulatoria de la 
ciudad. Que estos sean monitoreados a través 
de indicadores claros y efi cientes para evaluar 
los grados y compromisos de inversión. El obje-
tivo será determinar si se justifi ca la ejecución de 
proyectos hoy o si es mejor dictar disposiciones 
temporales para no hipotecar los primeros años 
de funcionamiento de la nueva autoridad. 

M ás de 250 millo-
nes de personas 
viven fuera de 
su país de ori-
gen, el 3,3% de 

la población mundial. En el Perú y 
Venezuela –que tienen una pobla-
ción similar de 32 millones de ha-
bitantes– se calcula que alrededor 
del 10% de su población vive en el 
exterior. Pero, mientras los perua-
nos vienen emigrando desde hace 
medio siglo, los venezolanos lo vie-
nen haciendo sobre todo en la últi-
ma década; y mientras los peruanos 
han podido emigrar siempre que han 
querido, para los venezolanos es cada vez más 
difícil salir de su país. 

Por razones de trabajo, me encuentro hace 
dos semanas fuera del Perú y una de las ciu-
dades en las que he estado ha sido Berlín, lo 
que me permitió recordar la historia de millo-
nes de ciudadanos secuestrados en su propio 
país. Como se sabe, Alemania fue dividida 
luego de la Segunda Guerra Mundial entre un 
sector oriental –controlado por la Unión So-
viética– y un sector occidental, amparado por 
Estados Unidos, Reino Unido y Francia. Ante 
la creciente evidencia de la mayor libertad y 
mejor calidad de vida que existía en el lado 
occidental, la migración proveniente del este 
se precipitó. Se calcula que entre 1949 y 1961 
más de 3 millones de personas se pasaron a la 
Alemania occidental, el 20% de la población 
de la Alemania comunista de entonces. 

Como el principal punto de emigración era 
Berlín, la noche del 12 al 13 de agosto de 1961 
el ejército comunista levantó el famoso muro 
que partió a la ciudad en dos. Muchas familias 
y hasta novios a punto de casarse quedaron 
separados por completo. Imaginemos por un 
momento que se construyese un muro en pa-
ralelo al Paseo de la República y las avenidas 
Abancay, 9 de octubre y Próceres de la Inde-
pendencia, y que, de la noche a la mañana, 
ya no se pudiesen ver familiares y amigos que 
habrían quedado al otro lado. El dolor de los 
berlineses duró 28 años y llegó a su fi n cuan-
do cayó el muro en noviembre de 1989. Hasta 
ahora se recuerda con emoción el concierto 
“The Wall-Live” que dio meses después Roger 
Waters al pie de la puerta de Brandeburgo en 
Berlín y que incluyó el derribo de un gran muro 
al fi nal del espectáculo. 

Pero el Muro de Berlín no ha sido la única 
barrera edifi cada para frenar la emigración de 
personas descontentas con la opresión y las pe-
nurias de diferentes dictaduras. Desde Corea 
del Norte hasta Cuba, ha sido una constante 
que los regímenes colectivistas restrinjan la 
libertad de movimiento a sus ciudadanos. En 

El oficialismo tiene razón en pe-
dir que a Kuczynski se lo someta a un 
proceso jurisdiccional. Ante las acu-
saciones sobre temas de fi no detalle, 
es justo reclamar pruebas y ejercer 
defensa igualmente puntual.

El oficialismo no tiene razón, en 
cambio, en creer que la Constitución 
no faculta a la mayoría a ejercer un 
control político del presidente. Aun-
que extrema, esta es una pieza más 
del balance de poderes.

Cuando los votantes eligieron un 
Congreso con una mayoría distinta a 
la del Ejecutivo, dieron un mandato 
inequívoco. Los poderes del Estado 

tendrían que entenderse, transar y más o me-
nos cogobernar.

Para ganar al fujimorismo, Kuczynski recu-
rrió al antifujimorismo. Optó por ese recurso 
no solo durante las elecciones, sino incluso du-
rante el gobierno. 

Para salir del problema de la primera vota-
ción sobre la vacancia, Kuczynski insistió en su 
opción. Erosionó la bancada mayoritaria cap-
tando a los disidentes.

El mandatario creyó que aplacaba al fujimo-
rismo con el indulto a Alberto Fujimori, el últi-
mo presidente vacado por incapacidad moral. 
El indulto, sin embargo, era el programa solo 
del menor de los Fujimori.

El jefe del Estado no logró la aquiescencia 
del bloque mayoritario. Además, provocó la 
animadversión del antifujimorismo.

Kuczynski va a enfrentar este nuevo pedido 
de vacancia entre estos dos fuegos. ¿Quién lo 
puso ahí? ¡Él mismo!

el caso de Cuba, fue célebre la in-
cursión de un grupo de cubanos 
a la embajada del Perú en 1980. 
Cuando ya se encontraban en su 
interior, hacinados, 5 mil refu-
giados y el Perú se negaba a entre-
garlos, Fidel Castro declaró que 
quienes querían dejar el país eran 
escoria y que él no iba a impedir 
que se fueran. Inmediatamente se 
armó una fl otilla de pequeñas bar-
cas a través de las cuales salieron 
125 mil cubanos en pocos días, 
a pesar de los “actos de repudio” 
que se organizaron frente a sus 
viviendas y las represalias contra 

sus familiares. Actualmente, se calculan en 2 
millones los cubanos en el exilio, equivalente 
al 15% de la población de la isla. 

En el caso de la Venezuela y su “Socialismo 
del siglo XXI”, no ha podido construir un muro 
ni está en una isla, pero sí ha creado una serie 
de barreras burocráticas y económicas para 
difi cultar la salida de sus ciudadanos. La más 
evidente es que “no hay papel” para ciertos 
documentos, con lo cual conseguir un pasa-
porte puede tomar más de un año. Las barre-
ras económicas no son solo directas –tener que 
comprar los dólares en el mercado negro– sino 
también indirectas: cada vez menos aerolí-
neas vuelan a Venezuela debido a las millona-
rias deudas que el gobierno de Maduro tiene 
con ellas. Finalmente, si el venezolano logra 
conseguir un pasaje, corre el riesgo de ser de-
tenido en el aeropuerto si se encuentra en su 
celular alguna crítica al régimen. 

Actualmente hay algo más de cien mil ve-
nezolanos en el Perú. Su llegada 
se ha acelerado en los últimos 
años y ha generado controver-
sia. Según Ipsos, 49% de los pe-
ruanos considera positiva su 
inmigración y 43% la 
encuentra negativa. 
Cabe destacar que las 
actitudes son diferen-
tes entre los peruanos 
que tienen familia-
res en el extranjero 
y aquellos que no los 
tienen. Entre los pri-
meros, 54% favorece 
la inmigración vene-
zolana y 39% está en 
contra. Entre los se-
gundos, la situación 
es la inversa: 45% 
la favorece y 47% se 
opone. 

En muchas partes 
del mundo los inmi-

“[Los venezolanos] han 
debido sortear mil y una 

peripecias para [..] huir de 
un régimen que emplea el 

secuestro territorial como 
política de Estado”.

“Gracias a este 
viraje, aún 

tenemos más de 
9.000 combis y 

coasters”.

ILUSTRACIÓN: GIOVANNI TAZZA

¿Debe ser vacado por esta impericia polí-
tica? ¿Debe ser vacado por ser un presidente 
sin mucho manejo de gobierno? ¿Debe ser 
vacado por, como dicen algunos, haber pa-
ralizado al país?

Estas no son razones para declarar inca-
pacidad moral permanente. Ninguna reve-
lación sobre sus operaciones con Odebrecht 
podría, en realidad, agregar motivos para tal 
declaratoria.

Lo único que debería juzgarse es si el pre-
sidente Kuczynski es capaz moralmente de 
distinguir entre el bien y el mal. Tendría que 
establecerse que no es capaz de eso y que, 
además, esa incapacidad la ha sostenido y 
la sostendrá en el tiempo.

La defensa de Pedro Pablo Kuczynski 
en el primer caso de vacancia se basó en 
una especie de extorsión moral. En los 90 
no hubo independencia de poderes, dijo 
el abogado del presidente, y eso no debe 
darse ahora.

La defensa trató de mostrar la imagen de 
un Congreso omnipotente, que gobernaría 
en lugar del presidente. Ahora el fujimoris-
mo ya no es tan fuerte, pero, a cambio, se le 
ha sumado el antifujimorismo traicionado.

El discurso de la defensa no determinará 
la votación. Ofrecerá, eso sí, una buena o una 
mala coartada para los que se quieran pasar 
de bando. Una coartada moral siempre es 
útil para seguir transando.

Lo importante no es la vacancia, sino la 
recomposición del balance de poderes. Con 
o sin Kuczynski, no habrá gobernabilidad si 
no hay algún tipo de entendimiento.

De eso se trata este juego. 
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grantes enfrentan el rechazo de un sector 
de la población porque están dispuestos 
a trabajar por menos y hasta por razones 
culturales y de seguridad. En el caso de los 
venezolanos, sin embargo, los peruanos de-
bemos ser especialmente solidarios porque 
no solo han tenido que salir de su país ante el 
monumental fracaso de su modelo econó-
mico, sino que han debido sortear mil y una 
peripecias para huir de un régimen que, si-
guiendo el ejemplo del socialismo cubano, 
emplea el secuestro territorial como política 
de Estado. 


